SALUDO


El curso académico 2006-2007 que va a ser oficialmente inaugurado por el Sr. Cardenal al final de este solemne Acto Académico nos trae dos importantes novedades: 

1. Ante todo la autoevaluación interna de la calidad del Centro, que se irá preparando y desarrollando a lo largo de todo el curso y nos proporcionará una imagen, lo más aproximada posible, de cómo estamos haciendo las cosas y qué niveles de calidad vamos obteniendo. Es una oportunidad que debemos aprovechar todos muy bien, sobre todo para deducir adecuadas y coherentes estrategias  de futuro.

2.  En segundo lugar la creación del Instituto de Pastoral Juvenil, que compuesto por un equipo de Profesores pertenecientes a diversos Departamentos tendrá encomendadas las siguientes tareas: La investigación en el área de la Pastoral Juvenil. La preparación a corto plazo de una sección especializada del segundo ciclo (Bienio de Pastoral Juvenil). La dirección académica del actual Máster en Pastoral Juvenil y Catequética y de las Jornadas de Pastoral Juvenil.

Y si miramos al curso 2005-2006, la memoria, que escucharemos a continuación, deja constancia de algunos datos relevantes: que el Segundo Ciclo va adquiriendo progresivamente la solidez deseada aumentando, poco a poco, la cifra de los licenciados en Teología Pastoral; que el número global de alumnos del CET, con leves inflexiones, se mantiene en un nivel satisfactorio; que el fondo de la Biblioteca prosigue su dotación; que la colección Cuadernos Isidorianum continúa su despegue y el Aula de Teología es cada vez más conocida y apreciada fuera de las paredes del CET. Nos gustaría hacer más cosas, porque así nos lo piden nuestros Estatutos; pero nos gustaría aún más que lo que hacemos fuese mejor aprovechado por un número mayor de personas.

La permanente de la Comisión de Gobierno ha querido que la lección inaugural de este curso sea un homenaje que el CET desea ofrecer, de todo corazón, al Beato Marcelo Spínola y Maestre, que tantas fatigas dedicó a la formación intelectual del clero hispalense. A raíz de las celebraciones del centenario de su muerte es oportuno que nuestro Centro se plantee la posibilidad de acometer una iniciativa de carácter científico como memoria perpetua de esta efemérides. 

Y concluyo recogiendo unas palabras de nuestros obispos que considero muy bien traídas en el momento preciso en que el barco del CET se dispone a iniciar una nueva singladura: “En la teología española actual hay signos de esperanza: crece el espíritu de colaboración en el ámbito de la investigación y de la enseñanza; la teología se abre cada vez más ampliamente a todo el Pueblo de Dios; contamos con más instrumentos para el estudio; se percibe con más claridad el vínculo inescindible entre la teología y la vida cristiana; el diálogo entre Obispos y Teólogos es más fluido en la mayoría de las diócesis; y se han consolidado Asociaciones teológicas especializadas, fieles a la doctrina de la Iglesia” (Teología y secularización en España, 4).
La tarea de enseñar y estudiar teología es difícil, pero altamente necesaria; hablando de ello, el card. Karl Lehmann, obispo de Maguncia, advertía a la Iglesia del peligro de cometer el error de difundir ciertos puntos de su doctrina de una manera tan torpe que dé la impresión de que es un elemento que no hace más que frenar y retardar el progreso. A su vez el modo como el Papa Benedicto XVI expone y explica la doctrina católica nos convence de la importancia y el valor de una sólida preparación teológica para llevar a cabo una pastoral a la altura de los tiempos y poder sostener con garantías un diálogo fecundo con la cultura y con las demás religiones.

Mi agradecimiento personal y el de todo el CET al Sr. Cardenal y a los demás miembros de la Junta de Patronos; al Sr. Rector de la Facultad de Teología agregante de Granada; a los amigos y bienhechores del CET. Gracias especialmente por la confianza que han depositado en los Profesores y en los Alumnos de este Centro. 
Sevilla, 3 de octubre de 2006

